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;\1cemOsí'al trabajo himno soiiQip 
'̂ íjérvida oracióiil E|ll6Vlt]|:0Elll|8ESIil|IZii 

La Junta de Defensa 
i i i .., I II i 

A y e r H a s ciiico de la taídc sfe reu
nió en el Ayuntamiento la Junta de De
fensa, presidida por el Alcalde señor 
Aguirre, 

AsiS}ieron los Sres. Maestre (D.Jo
sé) Ramea Bascuflana (D. Frai^cisco),^ 
Pérez Lurbe ( b . Canjilo),, b^-lgíido 
(D. Alejapd,íp), Lizana (D José), Las 
Heras (D. Enrique), Sanz (D, Maria
no), Moneada ^ioreno (ü. José), Co-
nesa Balanza (U. Francisco), Bautista 
Monserrat (D. Francisco), los repre 
sentantes de la prensa local Sres. Fda-
yo, Madrid y Romero, y los obrero^ de 
la Maestranza Srés. CaVas v Langot, 

El Sr. Aguirre explicó el objeto de 
la reunión, que era dar cuenta á la Jun
ta de las gestiones realiZjí<das en Ma
drid por el Sr. Maestre y ej rtsuUado 
obtenido hasta lapiesente. 

Hizo el Sr. Maestre historia minu
ciosa de los trabajos realizados cerca 
de los Sres Lacietva, Maura y Fciran-
diz en favor de la Maestranza de nue» 
tro Arsenal, y en realidad no pueden 
Ser más optimistas sus impresiones. 

En primer término, dijo, el MinistrQ 
de Marina tiene ya'traz^^do el boceto 
de la Real Orden que se publicará 
muy en breve, fijando la situación de 
los ancianos despedidos y de todos 
aquellos qtie sin haberlo sido se en
cuentren en las mismas condiciones de 
edad y de servicios y quieran acogerse 
á ios beneficios de dicha Rfeal Orden 

Este, que era el punto casi capital 
del problema, ic encuentra resuelto; los 
obreros percibirán el socorro de los 
seis reales diapos y podían conjurar las 
torturas de la miseria. 

El Sr. Ferráijdiz, que ha estudiado 
coii dPt^nimienjto las c9ndiciones de 
nuestros arsenales, piensa destinar á 
cada uito dé ellos los trabajos que es
tén más en armonía con aiquéllós; el 
de Cartagena, por ejemplo, se destinará 
á construcción de torpederos, á carenas 
y reparacipnes. 

En los próximos presupuestos se, 
aupĵ n^sf ij zp.oop QOO de pesetas para 
nuevas construccipoes, y d?,^5ita9, al-
gMMa» corre?pond«án, seguramente, á 
nuestro Arsenal. 

Respecto á continuar el despido de 
obreros en lo futuro, también son excc-
, -> . 1 , , , i , , . , . .1.1 

lentes las impresiones que trae ej se 
ftor Maestre, pues aún en el caso im-
pr(}^í»bj| ppf ?i,lp,or̂  d5 1U5 se v?iifiq^ 
ra 1̂ irrí-endo íl? l,os ^rsefljilpq ^ aJgufa 
en\g(9!^9 particular, el Ministrt) de Ma
rina piocuraría, en primer término ga
rantir la permanencia de la Mae-tian 
za en dichos estab'ecimientos. 

Esto es, en ftaumeii, lo que ha mí.ni 
•estado el Sr. Maestre, respecto á íós 
obreros despedidos; en cuanto a lo que 
se refiere á la construcción déí dique 
«f carenas y otras obras en proyecto' 
^'^ne la seguri(|ad de quf muy propto 
^^ .Pfocederi * *V realjzaw.n. 

Los señores Cavas, Língot y el Al 
calde Sr. Aguirre han^dado las giac ias 
*' SuTi Maestr* por sus benefici¿íMs gé's 
t'ones, dándose pOr teriiiinada iá'^éü-
" i ^ B . ' •• - - ' ' ' " " 

CÍ\ONICÁ"«^^^>^ " 
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POETAS MODERNOS. 

iim k i 
^ ^Ijlas visto, lector, lin día sefeno ale-

-^^5 if^^ F(!.̂ y^ u " ppcíeróso liasat-
' ^ í t c p ? iCpp tjué _ma|e^tad coi-ta la» 

Canción deJEsĵ ĉ r̂ n;;:̂ *» 

Va la aura feliz riel nuevo día 
anunciase con trémulo fulgor. 
¡Salml, infortunada patria mía! 

' ¡üh tierra de mi a mor! 

Almas nobles, al ser (lut; os haya herido, 
grandes y g^nerpsas perdonad, 
y al pobre síñ venUua, al (ie.svalido, 

benignas amparad. 

Ya en las tábricas suena el ritmo de oro. 
Ya el suelo inculto rompe el azadcín. 

Al i|ue labra, la suerte no es es(juiva. 
íl páraiiio cambiamos | |i?/e!jer; 
,' dvf.ppsciiios con iaSérdé tlli\S{ 

a! glorioso laurel. 

Del Arle en las b^lnllijs triunfadores 
adoremos !a cieivcia y la virtud, ^ 
y cVuerman nncístiqs odjosy rencores 

' " 'én cenado al^i^d, 

¡Oh patria, por doliente más querida, 
cesen ya tus desihayd^ y áfllcdoü; ' ' ' 
que tus hijos, por verle enaltecida, 
darán bracos, ¿(irébro y c'órazi3H! 

¡Parece que ellas lamen humildes 
la quilla que lasdividel La sirena^lan
za su ronco grito de victoria, y sobre 
ctibicita centenares d e m a n o s agitan 
piiñuelos que dan su postrer adió» á 
la tierra 

Y all.i va, al través de las brumas, 
la Huíanle ciudad, maravilla de la in
dustria, prodigio de la ciencia, símbo
lo del triunfo de los hombres sobre 
los elementos .. 

Allá van á bordo del barco alegrías 
de niiios, ilusiones déla adolescencia, 
graves cuidados de la vejez... las inil 
formas del pensar y del sentir huma
nos, coloreado lodo por el resplan
dor engañoso, pero consolador, de la 
espera nica. " 

De fepetíte el trasatlántico podero
so, la ciudad flotante, el prodigio de la 
ciencia, .se estreftiece, como si, dolado 
de alma, presintiese el peligro. 

se lanzan tunosos soute la embarca
ción; las olas qne poco há parecían 
un populacho dé esclavos, no besan él 
caséb del buqué: lé" escuden priiheio, 
se encrespan después, sfe ¿oh'vieríeH, 
por'üllimó,en inbntai'ias de'aguá; qué' 
se despldnián rugiéíu(o sobré él po
deroso t r a s í i t l án f iCo . ' 

Lá^iiéiíii no ' grila victoriosa: pide 
socorro áfe'ongojádá. La nave órguil'ó-
sa es zarandeada, levantada á las nü 
bes, hurtdida' éñ él abismó, cbfnó 'frá-
giljugüete en las m'átíos dé ^ u gi-
g a h t e i ' ' " • "•' '''''''• -' 

Las manos que antes saludaban 
ahora, crispadas, "se alzah al cielo pí-
dieíicio hiísencordiá 'ü 
actitud de plegaria, o se a leñan a los 
—-.J.i„i:J... ,.'.L0'.' ..' _ ;L , : - I ' .r' í i _ >.: „ . , 

Olas! 
'1.* 

se cruzan en 
le plegaria, o s 

maderos, que se parten; a los hierros, 
qué rechinan, a los cabíes'que sé róm-
pen. 

Y allí cerca p^tá el puerto; y desde 
cubierta, entre los bramidos del hy^ra-
cán y los remolinos formados por la 
nave, y \os chasquidos del barco, que 

que se escapa por las roturas de il 
caldera, ven los infelices neveganles 
erbii l lar de las luces de la ciudad y 

:.'T) Línjir, i.i o i¡ 1.-, •• • i ! . . -̂  • 

el bogar impotente de los barcos que 
intentan socorrer al buque peidiclo... 
Tpdo en vano: la heroicidad de los 
marinos qiie acuden en socorro del 
tras^llánticp rió puede vencer la fuña 
del Océano; el noble esíuerzo dé un 
Príncipe Real se esírel a también con-
tía la cólera de las olas. 

- 1 / F V, \ ib , . í . ,,'.; .Til. i . 

(;Y cjesijpes,..? 
Xahlas ji)tqrmps, qbjetos sin nom

bre, que poco há eran inaraviH^s de 
luJ9; inslruiuenljOS náuticos, que, he
chos pedazos, pjcgqi^a^, flptantjo so
bre las aguasj su iiíuüli4ad,:son tpfjq 
lo qiie qnedú del lrasa|Hánlip,opQ(||ero-
so que pocas horas antes se alejaba 
de Ip playa, 

A 1̂  vi§ta c}e pslas calásfrofes sién
tese abaMílo el orgullo (Jel.hoinbre, y 
se piensa en lo poco que valen las hi-
ces que la (;iencia ha encendido en la 
tierra, después de apagar las luces del 
cielo. 

j 

AchiaUdtid literaria 

Santmau RusiñDl 
listé pitrtof'poeta', que ha aclama

do en sus obras el, púhli'to cartagene
ro, ve el alma de las cosas y cuenta lo 
que ha visto de una ' inanera fresca, 
lozana^ desenfadadamente,con esa fra' 
ganci'a de espontaneidad qnb tienen 
las tipiles recién abiertas y los pensa
mientos nacidos al correr de la plu
ma. ' 

Santiago Rusiñol, en su literatura, 
amalas flores, y ama á los lilñós, y' 
ama las sotirisas dé ' lok ' jardines , y 
ama también ladKiitlas, ^ la"* Hlfeíblks 
y Ids tíl{ií?éáés; todo ¿uatitb es átegre y 
todé cuátVlóes melancólico: la Natura'-
leza es su libro dé Horas y su libro 
de hieditacíónés,iu lird y áu salterio; 
y es un enamorado de las puestas átí 
Sol; ¿(Jmwlga sü a lmn ' co« ' e í g r á n 
dikcorójtt'fíi^itiVo... '"' ' ' 

teñiré Ifts'obras del poeta, «El Po
blé gris» es' un l ib ro que maréala iio-̂  
nía en la personalidad Hterai'i» dé Ru
siñol. Rósiñól es en sus' «Orácioris» y 
eri"«Jardi abandonati , poétn; es en 
«Anantpel mon» y en «Fulls de la 
vida», na t ra íor ameno y despertador 
de mansas éinociorfes; en «Llibertat» 
y en «Cigalés i foinrigas» ensalzador 
de n'obleíS ideas, y en <L' alegiía que 
pasa» piinlürcon el vocablo de gayos 
y armoniosos aspectos d'e la vldu; en 
todaá sus'obras és consuitiado y ama 
ble ironisla. Y hias qué en "todas en 
«Eí Poblé gris», «El palio azul» y »EI 
héroe». 

Todos deben leer sus obras poéti
cas y draitiáíicas. Hechas por un ar 
tisla y párá artistas, han de gozarle 

ellos porgué dice cosas recónditas 
y iie^Culífé'delitíáíí'|ni'¿iile Véplíégües 
sóio ríé'éílosl^nbiíia(i^''Ca írííí'í^éiVsi-
Híftitixd M m \ u m téjítiW 'feri yna^ 
uííh 'tla/iía ' Hp nVatfcés siiti|e's',' üiía 
péicoh¿it^ (ié fhiéíeh'túariiue ííéiífe lodo 
él'int'etó^ de üñ ¿átliíri'b'ciéVlHrcb. ' 

'VVlebenlos g a t e a s íéér'|ambien 
sus obiasi pórqiiéta éárisi prosa éii que 
lían sitió éscriiá^, j^Bzá por fialtirál f.T 
riilshia cta'ndici¿'n tté la, n^liiraléza 
odos gtlsla, aunque n^ lodos lleguen 

á peiVHtáVsn séril1ab,'Hi' s^epah gozáí;' 
la fiíééfa pol-iíiíéet{i"y "liíaOiz'por liiá-

•• - ' • • ' 7 i . ¡ i ( j i « b r t í . a AU..-> liz. 

l¡prf«pB(liÉ.j,i,l(is.%il^iiik 

Visita ai tPelayo>>.-' Vnvlogio. -- Varias 
noticias. .!' 

Distinguidas familias de ésta cai)i-
tal visitaron el acofaza^p «j^eláyo», 
én cuya hijqua se improvisó con tal 
motivo una jíiciífneV auimadjfsjma. 

HJn la Avanzadi(|fi eran esperadas 
las señqras y seficjritas tjue asistieron 
á la improvisada fiesta, por varios al
féreces de nayío (leí «Pélalo», á cuyo 
bordo se dirigieron en dos tle los bo
les del mismo que al electo se halla
ban en el embarcadero; 

Después dé visitar el biique se hizo 
ameno baile en la cámara del mismo, 
siendo los concurrentes obsequiados 
espléndidamente con pastas y Ücores, 
durando la inipirovisada y grata reu
nión hastay^fehVáUli RinpcHé que re
gresaron á tierra las distinguidas fa-
milids citadas. • ' 

—Por vacinte que ocurrirá en los 
p r imew.d ias del inesaclual,ascende
rá ai Iiiáiyilj'lo sti^árlér ábp led eft ca
pitán de fragata D. Emilio Martínez 
dé ' l a Tóri'é, a'étifáfl ayíKlatíte' triayór 
del Arsenrtl. . i ! 

Dítié'sé qne será relevado por el ca-
pilán dé fíagata D. Antonio Moreno 
Guerra. ' 

— FA\ breve se celebrará en el Arse
nal de la Cariacá, el értlatíé matrimo
nial de lá bella Srta. Conátiladón Mo
ra González. • 

- Se encuentra enferma la señorita 
Eminá Maitínez, hija del Ayudante 
Mayoi'del Arsenal. ' i , ^ 

EL CORRESPONSAL 
^ Marzo, 3. ' ^ ' '' " ' ' ' ' ' ' ';'' ' 

Testtralerías 
LA MADRE 

Este título, por Sí sólo poemático, es 
el de un drama de StthtiágbiRU'siftoli' 
estrenado anotíhe cne l •PfeatrftiíMi'co 
por la Compañía Borras Gobeña . ' ' ••• 

ICl dranrta es humand; s^nciHój her
moso, digrto úé íigcirar ai l»áo =de «'E| 
Mlstrco» y tBuenaigedte''ótM?it!tiWaes«¡ 
tra^ dfel egregio páetínicHtalób. El ^ t i* 
méracto 'és antnodieWd»éxiposicíóti. 
—rQaé caracteres inás' bien'piíüadosl 
¡Qué ambienté de vida vivia!-«*Ijaji n c 
bles aspiraciones, lOs soñados ideales 
delprotagonista que se siente corrunii 
ala á cada costado y quiere ¡ volar por 
las regiones del Arte; el'combatiriéMdtí 
tud03, aun aquéllos de los iniciados; ¿( 
pesar^de la tuadro por líeparftrsé tlet 
fruto de sus entrañas .. Es un primer , 
actb admirable, y el públit*, c6u 
aplaudir >al llnal, inucho', «ío bo hizo 
tanto «orno merecíti < ' i -

En loS sucesivos, sí: las ovaciones 
eran coatinuadas y muy entusiastas; 
los espectadores «habían etiit̂ ^ado» en 
la obray aplaudían á dos manoesv y, á 
la terminación de cada uno de ios 
actos, hacía levantar citico d seiíl V*-
ces la cortina. ^ . ' i. ; 

El linal del tercer acto es de un efec
to maravilloso. El pintor sorprende 
en el rostro de su uaciftna in*adrfí bii 
gesto de dolor tan ititenso, tan atrlístt^ 
co,que comienza á'traálftdarlo áVltén-
zo. Y al trazar febril ion prirteilos tro» 
zos, cae el telón. iOh santa oondiciéii 
de las madres! Ellaí4 dan la vi<iíli>á dus 
hijos y, couiO en el caso «clival, ésl©i 

*,t a • l i . i ' í i n u - -
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Bqa«illa roca, que pnrecta ¡qcandfscfptrj pero con 
1» «orpiega qoa me causó la desaparición de Cavor, 
o.v dé una vtt más que estábamos en la luna. Con 
el l.-upa'BO que tomé hucia delante, en la tierra 
apenas liubieía avanzudo un metro; pero en la lu
na me v( transportado á máa de 8*i« metros, es de
cir, cinco más del boide.de los peñiizcoB doudo me 
ancón taraba. 

Por el pronto, el Ueelio me Lito el efecto de nua 
de esas pifladillaseiiliia que soQamos que caemos 
*B UQ abismo, sin Megar nuaca al fondo aunque 
mieniras en 1 tinrra, durante el primer segundo 
de ia CHida, el cuerpo que desciende recorre quince 
pi«e, tin la luna B6IO recorre dos; y con la sexta jar
le de en peso. Yo deaeendí, al trasporte el boid<-; 
del barranco, supo«go<qne UDOS dita metro», y'pí-
raeate descenso eniplté cinco ó «eis segundos. 

Es decir, que floté eo el aire dorante limcho tiem
po, como nua pinma, ycuí, entftrrAndomí liosta las 
rodillas, en un macizo de nieve «camnlada en la 
base de un» roca gris azulada, vfet̂ ada de blaiicb 
A peca» estuve á pie fthne, miré á rtii alrededor y 
gritó: «¡Cavoi!» 

Pero Cav r no p«recfa por ninguna parto. ¡«Ca
vor!», volví á gri'lar má-8 uérté. S61o los ecda'áe 
iBB rociá citconflátítéa (he^cÓnVestái^n. Me i>e¿WrM 
faBbbd,' y di1íígi«Dffdífae'hári% 61 «)ti¥áWé« (ior'adHde 
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liabfa dscendido, gateé baata encontrarme o r̂» 
vea<to1o'MUoi-<"-q -• "(•"•.: •>)..,; j .,.<-(. ^ •••. -')-..; 

«¡Oavot!» '^Ivf i exclaaiar. Y mi voz resonó co
mo el balido de nncordei^iHtí perdido. Pbtb niCa-
vot me oonte8tel)a, ni jo le percibía pttf pWte'ír 
guna. Tampoco vela nuestra esti^ra, y púr a'gnnoa 
ioatHiites uua horrible impresión de anJUus'.ia ilie 
oprimió «I ooraaAii. ' " \ 

' áitortonadaments, entonces v( á Cavor. Reta y 
giriVIcUlabaf pnia atraer mi titeueióti. 9t> h l̂latffe loi-
br^ '̂e! na iviite de uBa looa d<iSi>uda, Iĵ  romo á'20 ú 
30 Bieiíroí de distancia. También 61 me gr1llil>«."¥tt 
lo ildvi'riiu'pür fiUli gestos; poro su vok't'it' I (¡g bi 
)iD8*ia mi. Cuando notó que y O Itf habla 'visto mé 
hiüU «ê ñx», indicAndumeqtte saltikra.'^ia diMtiargO' 
iefr<>itionéq{ie «anndo él había llegado hlitscaalít, 
eviOeiitemeote du un salto en el menifnkO'''Ml'<)Úiií̂  ' 
yo Hffecbé de menos, también yo podría AWAquiáir 
aquello distabcía, paes sin dudáéni'má«ftír»té y 
ágH'qae'ét.- • ' . : . . . , . . . . .̂  M . : H- ., 

D un pnpo •• t Á», hice nu esiaerto y salté con to
das mi» fiietíns. R^ouettlo ta imprtsión.'Mépare
ció iW laneaflo al airo P*cto íotiid un proyettil y co
mo af 00 fuera á descender jamás. La seniiación era 
deliclOia y boni'ble al mismo tiemfib'He pártela 
qoesóflabaal vorihe volar de aqtiefla maneta. Of-
me cuanta entonces de qrte ml'éis'ftiéreó haUia sido 
déniM&do víttlénlo: Páaé ptír éfi«huafle'la catbéia 


